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repensar desde ángulos insospechados una 
forma de hacer la educación que, por tradi-
cional e instalada, se había llevado a natura-
lizar como la única forma posible.

En los últimos años he dedicado un impor-
tante volumen de tiempo y energías, a través 
de la enseñanza, la investigación y la escri-
tura, a esta tarea.

2. La velocidad y versatilidad de 
los desarrollos informáticos, la 
lentitud y la reproducción de la 
educación

“La educación no ha cambiado en 
25 siglos”2

Gonzalo Frasca

En 1987, publiqué con Pere Marqués el libro 
titulado “Como introducir y utilizar el orde-
nador en la clase”3. En 2011, un colega de 
la universidad me hizo notar que veinticin-
co años más tarde, los capítulos dedicados 
a “hardware”, “software”, “qué ordenador 
tenemos”, “redes locales”, “informática y la 
gestión burocrática del centro”, “ejemplos 
de actividades de E.A.O4”, habían queda-
do totalmente obsoletos. Formaban parte 
de la prehistoria de la tecnología educativa. 

de las TIC o de las tecnologías digitales) 
captaron mi curiosidad desde el primer mo-
mento. Me interesaba explorar cómo estos 
artefactos podían realmente contribuir a 
encontrar soluciones a los problemas de la 
educación.

Comencé a darme cuenta de que la propia 
versatilidad de este nuevo aparato lo hacía 
adaptable a cualquier perspectiva de ense-
ñanza y aprendizaje; es decir, que la innova-
ción tecnológica que suponía no implicaba 
de inmediato (como así se ha ido eviden-
ciando) la innovación y la mejora de la edu-
cación [5].

Empecé a ver las implicaciones del incesante 
desarrollo de estas aplicaciones tecnológicas 
y la generalización de su uso en todos los 
ámbitos de la vida cotidiana y, en particu-
lar, en la educación. Comencé a vislumbrar 
los cambios en la misma forma de concebir, 
crear, recuperar, transmitir y difundir y apli-
car el conocimiento. Pero sobre todo (y ésta 
ha sido quizás la razón más importante de 
que haya seguido trabajando e investigando 
en este campo) descubrí que la introducción 
de una tecnología tan blanda como el orde-
nador y más tarde Internet, en una estruc-
tura tan dura como la escuela [6] permitía 
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La vida sólo puede ser comprendida 
mirando hacia atrás, pero ha de 

ser vivida mirando hacia adelante. 
Sören Aabye Kierkegaard

1. Mirar atrás para seguir hacia 
adelante
La invitación de la revista Novática, a parti-
cipar en el número que celebra su cuarenta 
aniversario, me ofreció la oportunidad de 
mirar hacia atrás como nuevo impulso para 
seguir adelante. Al comenzar a planificar el 
contenido de este texto me di cuenta que mi 
colaboración con esta revista seguía una tra-
yectoria paralela a mi dedicación a la tarea 
de repensar la educación al compás de los 
avances de informática. De este modo, mi 
primera contribución fue un artículo coral 
[1], que daba cuenta de una experiencia 
pionera de utilización del ordenador en la 
enseñanza.

Comencé a interesarme por este tema cuan-
do en 1982 fui invitada a formar parte el 
Centro de Recursos de Informática Educa-
tiva y Profesional - CRIEP [2]1, que impar-
tía cursos intensivos para formar docentes 
de formación profesional especializados en 
informática educativa. Mi papel consistía en 
considerar y profundizar en las cuestiones 
pedagógicas, en las dimensiones de la ense-
ñanza y el aprendizaje implicadas en el uso 
del ordenador, no como recurso profesional 
sino como herramienta educativa.

El CRIEP constituyó una temprana incur-
sión en el campo de la informática educativa 
en España y de él se nutrieron la mayoría 
de iniciativas posteriores. Mi participación 
en este programa me permitió vislumbrar y 
comprender las dimensiones del impacto de 
las Tecnologías de la Información y la Co-
municación (TIC) en la vida cotidiana, en 
general, y en la educación en particular.

Al tiempo que configuraba mi futuro profe-
sional y mi dedicación a la enseñanza y la 
investigación que giró desde entonces en 
torno a las tecnologías educativas, cada vez 
más permeadas y problematizadas por los 
desarrollos informáticos. Parte de este tra-
bajo también fue plasmado en sendos artí-
culos publicados en esta revista [3][4].

Una serie de temáticas relacionadas con el 
desarrollo de los ordenadores (y más tarde 
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ción aparentemente ilimitada, en cualquier 
momento y lugar que queramos utilizarla”.

  “Descubriremos todo tipo de aproximacio-
nes de enseñanza porque las herramientas 
de la autopista facilitarán utilizar distintos 
métodos y así como medir su efectividad”.

  “La autopista recogerá el mejor trabajo de 
un sin número de docentes y autores para 
que todos lo compartan”.

  “El profesorado podrá realizar su propio 
material y los estudiantes tendrán la opor-
tunidad de explorarlo de forma interactiva”.

En esta misma década se sigue proponiendo 
que la inteligencia artificial (IA) puede:

  Automatizar las actividades básicas en la 
educación, como la clasificación del alum-
nado a partir de los sistemas de evaluación.

  Adaptar los programas informáticos edu-
cativo a las necesidades del estudiante.

  Señalar los lugares donde los cursos nece-
sitan mejorar.

  Ofrecer a los estudiantes el apoyo adicio-
nal de los tutores de IA.

  Dar a los estudiantes y educadores infor-
mación útil.

  Alterar la forma de acceder e interactuar 
con la información.

  Cambiar el papel de los docentes.
  Hacer que el aprendizaje por ensayo y error 
sea menos intimidante.

  Cambiar la forma en que los centros iden-
tifican, enseñan y apoyan a los estudiantes.

  Transformar dónde los estudiantes apren-
den, quién les enseña y cómo adquieren las 
competencias básicas6.

Mientras por la otra , he ido constatando 
cómo la introducción, siempre parcial, des-
contextualizada e incompleta de distintos 
sistemas, programas y recursos informáticos, 
no solo no contribuían de forma significativa 
a transformar y mejorar de forma sustantiva 
los sistemas educativos [5][10][11], sino que 
en ocasiones producían efectos totalmente 
contrarios [12].

Finalmente, como argumentaré en la última 
parte de este texto, el desarrollo imparable 
de las tecnologías digitales, unido a la con-
figuración social, económica y política del 

En 1979 Seymour Papert afirmaba:

En 1973 Cristopher Jencks... argumen-
taba... que las escuelas hacían muy poco 
para paliar la desigualdad de oportunida-
des. Ciertamente no pudo encontrar evi-
dencias de que la introducción de la TV, 
el cine, los laboratorios de idiomas y otros 
soportes físicos para la enseñanza tuviera 
una diferencia significativa. Ni tampoco 
los currículos innovadores de los años 
60. Mi argumentación es que ordenado-
res potentes podían haberlo hecho. [...] 
Dewey, Montessori, y Neill propusieron 
educar a los niños con un espíritu para 
mí fundamentalmente correcto pero que 
falló en la práctica por una falta de base 
tecnológica. Ahora el ordenador la pro-
porciona [7].

El avance en los desarrollos multimedia lle-
varon a J.A. Lamb ([8], p. 33) a afirmar:

Todos los recursos didácticos que han 
aparecido en los dos últimos siglos, desde 
libros de texto y pizarras a proyectores de 
diapositivas, vídeos y ordenadores, se reú-
nen ahora en una sola estación de trabajo 
interactiva. Las clases de mañana serán 
estaciones de presentación interactivas 
unidas a redes de más amplia área que 
harán llegar a los estudiantes, audio, ví-
deo y datos tanto en el lugar de estudio 
como fuera de él. [...] La utilización de 
distintos canales permite al profesorado 
tener en cuenta los diferentes estilos cog-
nitivos. El multimedia alienta la explo-
ración, la autoexpresión y un sentido de 
dominio al permitir a los estudiantes ma-
nipular sus componentes. Los entornos 
multimedia activos favorecen la comuni-
cación, la cooperación y la colaboración 
entre el profesor y el alumnado. El mul-
timedia hace el aprendizaje estimulante, 
atractivo y divertido.

Bill Gates [9], uno de los hombres con más 
influencia y poder en la actualidad, a mitad 
de la década de 1990 consideraba que:

  “La autopista [se refiere a Internet] nos va 
a proporcionar a todos acceso a informa-

Sin embargo el dedicado a “la informática 
y el tratamiento de la información” y, sobre 
todo, las problemáticas planteadas en los 
dedicados a “aspectos psicopedagógicos de 
la utilización del ordenador en la escuela”, 
“configuración de la sociedad postindus-
trial” y “¿qué es la inteligencia artificial?”, 
seguían totalmente vigentes.

Esta constatación lleva a varias considera-
ciones. La primera está relacionada con el 
desarrollo continuo y aparentemente impa-
rable de los sistemas informáticos y su cons-
tante obsolescencia.

Un desarrollo profundamente vinculado a 
los intereses financieros, armamentísticos, 
especulativos, corporativos que invierten 
millones y millones de euros, dólares, yua-
nes , en fomentar tecnologías convenientes a 
sus propios fines. Unos fines que no necesa-
riamente coinciden con las necesidades de la 
humanidad, entre ellas la de poder acceder a 
la mejor educación posible.

En esta primera consideración la educación 
no tiene papel porque, de momento, no se 
considera un sector “estratégico” de negocio 
y poder.

Los sistemas educativos no disponen del 
poder y los recursos necesarios para de-
sarrollar las tecnologías más apropiadas 
para sus finalidades y necesidades, sino 
que incorporan (como argumentaba David 
Noble5 en 1991), los desarrollos derivados 
de la investigación militar y en estos mo-
mentos los de las grandes corporaciones 
informáticas.

La segunda nos remite a un fenómeno con-
tinuado que coloca a las tecnologías digita-
les como grandes panaceas o respuestas a 
los problemas de la educación.

A lo largo de los años, al compás de los 
diferentes desarrollos de estas tecnologías, 
he ido recogiendo por una parte, grandes 
palabras y promesas, en general de perso-
nas no directamente implicadas en la edu-
cación, de las que reseñaré algunas a título 
de ejemplo.

“Descubrí que la introducción de una tecnología tan blanda como 
el ordenador y más tarde Internet, en una estructura tan dura como la 

escuela permitía repensar desde ángulos insospechados una forma de 
hacer la educación que, por tradicional e instalada, se había llevado a 

naturalizar como la única forma posible”
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respuesta a las expectativas y necesidades, 
muchas veces en conflicto, de los diferen-
tes individuos y grupos?

  El sentido. ¿Cómo favorecer entre estu-
diantes y docentes una visión positiva de 
su entorno y de su papel como niños, ni-
ñas, jóvenes y adultos en un mundo injus-
to y desigual, acosado por problemas tales 
como el paro, la pobreza, la marginaliza-
ción, la corrupción política y económica y 
la degradación del medio ambiente?

  El significado. ¿Cómo pueden institucio-
nes, en general alejadas de las problemá-
ticas del mundo, de los intereses de los 
propios docentes y estudiantes y ancladas 
en un saber disciplinar descontextualizado 
captar el interés de los estudiantes, y de 
los propios docentes? ¿Cómo favorecer 
la comprensión de los fenómenos de un 
mundo caracterizado por la cultura del 
fragmento y el exceso de información?

  La perspectiva. Una cuestión fundamen-
tal a dirimir por los sistemas educativos 
consiste en saber hacia dónde se dirigen 
sus miradas. Hasta ahora, lo han hecho 
hacia donde administradores, políticos y 
docentes se sienten seguros, es decir, hacia 
la educación que ellos recibieron. De este 
modo, ¿cómo transformar una institución 
basada en la seguridad proporcionada en 
la metáfora curricular disciplinar en un 
ente que aprende y con capacidad para en-
tender e intervenir en la complejidad?

Afrontar estos desafíos conlleva el plantea-
miento de una agenda de transformación y 
mejora que podría estar integrada por, entre 
otros, los siguientes temas:

1)  Plantear vías plausibles entre los objetivos 
educativos y las formas de alcanzarlos. En 
los primeros momentos de los sistemas 
educativos sus finalidades y funciones 
estaban claramente establecidas y asu-
midas. Tenían que salvar a los niños de la 
dureza de las calles, hacer de ellos buenos 
cristianos y enseñarles conocimientos y 
habilidades que no podrían aprender en el 
hogar o en la comunidad (alfabetización, 
aritmética y los rudimentos de las nuevas 

estén pasando de consumidoras a prosumi-
doras.

Frente al papel tradicional de la audiencia 
como sujeto pasivo, como receptor del men-
saje representado en el esquema clásico de la 
comunicación, los medios digitales han per-
mitido que el receptor ocupe con frecuencia 
el lugar del emisor “capaz de emitir conteni-
dos y compartirlos” sin dejar de desempeñar 
su lugar como consumidor de medios. Esta 
situación es la que dio lugar al concepto de 
“prosumidor” ([15], p. 10)

El ingente volumen de información al que 
hoy tenemos acceso, de forma cada vez más 
fácil y desde los dispositivos más diversos, 
está cuestionando el papel de los sistemas 
educativos.

Hoy, los estudiantes tienen acceso a can-
tidades astronómicas de una información 
en expansión. Sin embargo no suelen con-
tar con recursos cognitivos para analizarla, 
conectarla, interpretarla y, sobre todo, para 
pronunciarse por su verisimilitud, rigor y cre-
dibilidad.

Por otra parte, nuestra capacidad de aten-
ción es limitada8, de ahí la importancia de 
desarrollar habilidades y competencias para 
seleccionar y priorizar la información nece-
saria para entender fenómenos y resolver si-
tuaciones y problemas. Mucho más cuando 
lo que tenemos en abundancia (en este caso 
la información) es lo que menos valoramos.

Por otro lado, los sistemas educativos, sobre 
todo los que nacieron con la idea de contri-
buir a la mejora de las condiciones de vida 
de todos los ciudadanos, tienen que enfren-
tar la cada vez más aguda brecha económi-
ca, política y social. Lo que los coloca ante 
inmensos desafíos si no quieren ser correas 
de transmisión del estatus quo de sociedades 
cada vez menos democráticas, más injustas y 
más desiguales y desequilibradas.

Unos retos que, como planteé hace un tiem-
po [18], tienen que ver con:

  La equidad. ¿Cómo garantizar una edu-
cación para todos los ciudadanos, que dé 

mundo actual, en el que según un informe 
de Oxfam en 2016 el 1% de la población po-
seerá la misma riqueza que el 99% restante, 
plantea unos desafíos sin precedentes para la 
educación7.

3. Apuntando los retos del futuro 
de la educación
Como señaló Harold Inis [13], las nuevas 
tecnologías de la información y la comunica-
ción producen tres tipos de efectos, con sus 
inevitables consecuencias.

En primer lugar, alteran la estructura de 
nuestros intereses (las cosas en las que pen-
samos). Lo que transforma de manera inme-
diata la estimación de lo que consideramos 
prioritario, importante, fundamental u obso-
leto, a la vez que reconfiguran las relaciones 
de poder.

En segundo lugar, cambian y amplían el ca-
rácter de los símbolos (las cosas con las que 
pensamos). Como evidenció Lev S. Vigostky 
[14], operaciones aparentemente simples 
como hacer un nudo o marcar señales en 
un palo para contar o para recordar alguna 
cosa, cambiaron la estructura psicológica del 
proceso de la memoria extendiéndola más 
allá de las dimensiones biológicas del siste-
ma nervioso humano, permitiendo incorpo-
rar estímulos artificiales o autogenerados 
que denominamos signos. Si esto es así, no 
cabe duda de que las tecnologías digitales de 
la información y la comunicación han am-
pliado de forma sustantiva y considerable 
este repertorio.

Por último, modifican la naturaleza de la co-
munidad (el área en la que se desarrolla el 
pensamiento). En estos momentos, para un 
número importante de individuos esta área 
puede ser el ciberespacio, la globalidad del 
mundo conocido y del virtual, aunque no sal-
ga prácticamente de casa y no se relacione 
físicamente con nadie.

De lo que no cabe duda es que las tecno-
logías digitales han modificado de manera 
profunda y compleja la forma de producir, 
almacenar, acceder y valorar la información. 
El desarrollo de la llamada Web2.0 ha po-
sibilitado que un buen número de personas 

“Los sistemas educativos, sobre todo los que nacieron con la 
idea de contribuir a la mejora de las condiciones de vida de todos 

los ciudadanos, tienen que enfrentar la cada vez más aguda brecha 
económica, política y social”
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En África se dice que es necesaria toda 
la tribu para criar a un niño, algo que ha 
caído en el olvido entre nosotros. Somos 
conscientes de la interconexión entre los 
hechos sociales, los efectos que las decisio-
nes tomadas en lugares, incluso remotos, 
tienen para las personas, y cómo los valo-
res son moldeados por las diferentes fuen-
tes de socialización. Sin embargo, cuando 
se trata de la responsabilidad de la educa-
ción de niños y jóvenes, todos los sistemas 
sociales, excepto la familia y la escuela 
desaparecen, y cualquier culpa se imputa 
al sistema educativo. Éste es fundamental, 
pero hoy más que nunca no puede educar 
niños y jóvenes solo. De ahí la necesidad 
de reclamar mayor responsabilidad y coo-
peración a todos los sistemas sociales; 
pero también la de estar más abiertos a 
colaborar con el resto de las instituciones.

7)  El establecimiento de agendas educativas 
con los medios digitales. En el mundo 
digital, los medios de comunicación es-
tán teniendo cada vez mayor influencia 
sobre el comportamiento, los valores e 
incluso el aprendizaje de niños y jóvenes 
[24]`25]. Muy a menudo esta influencia 
no sólo interfiere en el trabajo escolar, 
sino que incita actitudes y valores socia-
les inaceptables o peligrosos. Los siste-
mas educativos no están en condiciones 
de ganar una batalla desigual con las 
corporaciones, por lo que el único cami-
no posible sería plantear una discusión 
explícita sobre sus agendas educativas. A 
pesar de la codicia y la falta de interés 
social de la mayoría de las empresas, por 
difícil que parezca, ésta sería la única po-
sibilidad.

4. Conclusiones
Muchos son los retos del futuro de la edu-
cación y muchos de ellos están relacionados 
con el desarrollo de las tecnologías digitales 
de la información y la comunicación.

Unas tecnologías que no vienen a resolver 
los problemas educativos, sino que plantean 
nuevas realidades y fenómenos que tenemos 
que analizar, interpretar y comprender, ya 
que no estamos en condiciones de decidir el 
sentido de su desarrollo.

de forma crítica a los sistemas de infor-
mación y las instituciones educativas de-
berían pensar en la forma de conectar con 
los estudiantes, con sus intereses, su cu-
riosidad y su deseo de aprender, con el fin 
de que puedan pasar de la superficialidad 
de la información a la profundidad del co-
nocimiento personal y social.

4)  El mantenimiento de la cohesión social. 
Tradicionalmente los sistemas educativos 
públicos han desempeñado un papel fun-
damental en la promoción de la cohesión 
social. Hoy la privatización, la evaluación 
competitiva entre estudiantes y centros, y 
los sistemas de rendición de cuentas per-
versos, no son los únicos enemigos de la 
cohesión social. El uso asimétrico de las 
tecnologías digitales fuera de la escuela 
también puede convertirse en una forma 
de exclusión [22]. Si los sistemas educati-
vos no quieren contribuir a nuevas formas 
de desigualdad también han de tener en 
cuenta las políticas destinadas a reducir 
la brecha digital, haciendo pleno uso del 
ánimo colaborativo de muchos estudian-
tes con dominio de la informática.

5)  Actualización del conocimiento de educa-
dores y administradores sobre los proble-
mas del mundo contemporáneo. En los 
países de la OCDE, más del 50% de los 
docentes tienen más de 40 años [23]. Lo 
mismo sucede con los formadores de pro-
fesores o los responsables de las políticas 
educativas. Estas personas comenzaron 
su carrera profesional en un mundo ana-
lógico y hoy tienen que enseñar (capaci-
tar al profesorado o desarrollar políticas 
educativas) en uno digital. Teniendo en 
cuenta este escenario, si los sistemas edu-
cativos no quieren que la brecha genera-
cional se amplíe hasta el límite de poner 
en peligro la comunicación de docentes 
y estudiantes, han de comenzar a pensar 
en maneras de familiarizar a educadores y 
administradores con las características del 
mundo y de los jóvenes actuales, con los 
cambios de los valores y de los procesos 
de aprendizaje.

6)  Mejorar las relaciones entre las institucio-
nes de enseñanza y los sistemas sociales. 

áreas de estudio). Pero cada vez se les ha 
pedido a los sistemas educativos asumir 
más responsabilidades [19][20] sin cam-
biar sustancialmente su metáfora organi-
zativa, el currículo, y el enfoque y la forma 
enseñar y aprender [21]. Hoy, los sistemas 
educativos han de plantearse metas que 
respondan a las necesidades educativas 
y formativas de los aprendices del mundo 
actual. Además de buscar maneras riguro-
sas, basadas en el conocimiento disponi-
ble sobre el aprendizaje y las nuevas con-
cepciones sobre el conocimiento, para al-
canzarlas con la participación no sólo del 
personal educativo, sino de toda sociedad.

2)  Tender puentes entre el conocimiento pasa-
do y futuro. Tradicionalmente, los progra-
mas educativos, desde la escuela infantil 
a la universidad, han mirado y apreciado 
el pasado, lo que se ha considerado como 
conocimiento legítimo. La enseñanza se 
ha orientado más a saber qué, que a saber 
cómo, por qué y para qué. Sin embargo, las 
generaciones actuales admiran el presente, 
se sienten atraídas por el futuro y desatien-
den el pasado. Encuentran los contenidos 
del currículo irrelevantes para sus vidas 
y tienden a olvidar tan pronto como han 
acabado el examen. No sólo tienen acceso 
constante y fácil a la información, sino que 
también se están convirtiendo en produc-
tores. En este contexto, los sistemas edu-
cativos se enfrentan al gran reto no sólo de 
decidir el conocimiento y las competencias 
necesarios para que las próximas gene-
raciones no repitan los mismos errores y 
aprovechen lo que ya se conoce, sino tam-
bién de encontrar los medios para transmi-
tírselos de una manera significativa.

3)  Involucrar a los estudiantes (y al profeso-
rado) en proyectos personales y sociales 
apasionantes. En un mundo saturado de 
medios y tecnologías digitales, las institu-
ciones educativas no pueden ser sólo otra 
fuente de información fragmentada. No 
pueden competir con la enorme cantidad 
de información dinámica e interactiva a la 
que niños, jóvenes y adultos tienen acceso. 
Pero pueden ser muy buenos proveedores 
de sentido y significado. Las personas 
necesitamos marcos para aproximarnos 
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1  Mi primer contacto con el tema lo había estable-
cido en un Máster de Educación en Áreas Urbanas 
que cursé en la Universidad de Londres en 1980-82.
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lo tanto más preciado, es la atención. Dado que la 
capacidad de creación del ser humano de bienes 
de consumo, de información, etc., sobrepasa con 
mucho la capacidad de consumir de quienes están 
en posición de hacerlo.
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